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Análisis económico de los impactos del 
cambio climático en el turismo

El rápido y continuado crecimiento de la industria turística a lo largo de los últimos años es uno de 
los fenómenos económicos más destacables de nuestro tiempo. En un contexto de calentamiento 
global, muchos agentes involucrados se están planteando qué efectos sobre la demanda y la in-
dustria turística pueden preverse y de qué manera deberán afrontarse. En este trabajo se analizan 
los trabajos más relevantes que han tratado de estudiar la relación entre el cambio climático y el 
turismo desde el punto del vista económico y de evaluar los posibles efectos del calentamiento 
global sobre el turismo, la contribución del sector a la emisión de gases de efecto invernadero, así 
como la repercusión de las diferentes medidas mitigadoras de dichas emisiones en la industria tu-
rística. Los resultados del estudio sugieren la necesidad de ampliar las técnicas de análisis econó-
mico, las variables consideradas y la regionalización del ámbito de estudio para poder profundizar 
el análisis de las interacciones entre turismo y cambio climático.

Azken urteetan turismoari loturiko industriak hazkunde azkarra izan du, eta hori izan da gure garaiko 
gertakari ekonomiko aipagarrienetako bat. Lurraren berotze orokorra dela eta, turista-hartzaileak di-
ren leku asko egoera aztertzen ari dira, lurra berotzeak eskaeran eta industria turistikoan zer nolako 
eragina izan dezakeen aurreikusteko, eta egoera horri nola aurre egin jakiteko. Lan honetan, klima-
ren aldaketa eta turismoa ekonomiaren ikuspegitik lotzen saiatu diren lehen azterlan aipagarrienak 
aztertu dira. Hori horrela izanik, berotze globalak turismoan zer nolako eragina izan dezakeen azter
tzen saiatu diren lanak berrikusi dira, eta horrekin batera, sektore horrek negutegi efektua eragiten 
duten gasak zenbateraino isurtzen dituen eta isurketa horiek murrizteak turismoaren industrian zer 
nolako eragina izan dezaketen ere aztertzen da. Azterlanaren ondorioek erakusten dutenez, turis-
moaren eta klimaren aldaketaren artean dauden loturak aztertzeko erabiltzen diren teknika ekono-
mikoak hedatu beharra dago.

The fast and continuous growth of the tourism industry over the past few years is one of the most 
remarkable economic phenomena of our time. In a context of global warming, many of the 
destinations are considering which effects on the demand and the tourism industry can be foreseen 
and how they should be tackled. In this paper the most relevant works that have tried to link climate 
change and tourism from the economic point of view are analyzed. Then, the possible impacts of 
global warming on the tourism and their contribution to greenhouse gases emission are reviewed as 
well as the effects that different mitigation measures could have on the tourist industry. The results of 
this study suggest the need to expand economic techniques, the variables included and the 
regionalize in order to go in deep in the analysis of the interactions between climate change and 
tourism, but also the necessity to know the consequences of global warming on environment in the 
sense that it is the most important attraction for the main tourist destinations.
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1. INTRODUCCIÓN1

Las condiciones climáticas favorables 
han jugado, desde siempre, un papel clave 
para explicar el desarrollo de la mayoría de 
destinos turísticos, especialmente para to-
dos aquellos especializados en el turismo 
de sol y playa, segmento que sigue domi-
nando el panorama internacional. En este 
contexto, es lógico observar cómo, ante 
una perspectiva de calentamiento global, 
los diferentes agentes económicos implica-
dos en el sector turístico están mostrando 
un creciente interés para entender los posi-
bles efectos que en el sector turístico pue-
den tener un incremento gradual de las 
temperaturas y un cambio general en las 
condiciones climáticas.

*  Los autores agradecen la financiación recibida a 
través de los proyectos CIRCE (036961-2) y ETRET 
(SEJ2007-67910).

En su cuarto informe, el Panel Intergu-
bernamental de Cambio Climático (IPCC, 
2007) apunta a que el creciente número de 
datos científicos evidencian que el clima 
global ha cambiado durante los últimos 
años y que se prevé que continuará cam-
biando a lo largo del siglo XXI. De esta ma-
nera, se llega a la conclusión de que «el ca-
lentamiento del sistema climático es 
inequívoco», con un incremento medio de 
las temperaturas globales de aproximada-
mente 0,76º C entre 1850-1899 y 2001-
2005, y que el aumento observado en las 
temperaturas medias globales desde me-
diados del siglo XX «muy probablemente» 
se pueda atribuir a actividades humanas 
que van incrementando la concentración de 
gases de efecto invernadero en la atmósfe-
ra. El mismo informe también apunta que el 
cambio climático inducido por los humanos 
acaba de empezar y que es «muy proba-
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ble» que el ritmo de cambio climático se 
acelere con la emisión continuada de gases 
de efecto invernadero en el nivel actual o 
superior, estimándose que la temperatura 
media global en superficie aumentará entre 
1,8º C y 4,0º C hasta finales de siglo XXI.

Por su estrecha vinculación con el medio 
ambiente, en general, y con el clima, en 
particular, muchos expertos consideran 
que el turismo, junto con la agricultura, los 
seguros, la energía y el transporte, es un 
sector económico altamente sensible al cli-
ma (Gossling y Hall, 2006; Becken y Hay, 
2007; Scott, 2006) por lo que merece una 
especial atención. En un intento de clasifi-
car las principales implicaciones que el ca-
lentamiento global puede tener en el turis-
mo, Scott (2008) establece cuatro grandes 
categorías de efectos:

1. � Efectos climáticos directos. Siendo el 
clima un recurso fundamental para el 
turismo, es lógico pensar que un 
cambio en las temperaturas y en las 
condiciones climáticas en general, 
tendrán efectos sobre los movimien-
tos turísticos; por lo que es previsible 
un desplazamiento de los flujos hacia 
latitudes y altitudes más altas.

2. � Efectos indirectos del cambio medio-
ambiental. Se incluyen aquí aquellos 
cambios en las condiciones medio-
ambientales inducidos por el cambio 
climático como pueden ser la disponi-
bilidad de agua, pérdida de biodiver-
sidad, pérdida de paisaje, aumento 
de peligros naturales, erosión de la 
costa, etc.

3. � Efectos de políticas paliativas en la 
movilidad del turista. Se engloban 
aquí las repercusiones que las políti-
cas paliativas dirigidas a reducir la 
emisión de gases de efecto inverna-

dero tendrían sobre los flujos turísti-
cos siempre que supongan, tal y 
como es de prever, un encarecimien-
to de los costes del transporte.

4. � Efectos indirectos del cambio social. 
Se citan en este apartado las conse-
cuencias que el cambio climático ten-
dría en el crecimiento económico y la 
inestabilidad política, dos factores rela-
cionados directamente con el turismo.

En cualquier caso, el análisis de las inte-
rrelaciones entre cambio climático y turismo 
también ha tomado en consideración la 
contribución del turismo (como actividad 
generadora de gases de efecto invernade-
ro) al calentamiento global. En este contex-
to, los estudios se han centrado principal-
mente en analizar la contribución del 
transporte aéreo al ser éste la parte del 
sector turístico con mayor responsabilidad 
en la emisión de gases de efecto inverna-
dero (Dubois y Ceron, 2006). En cualquier 
caso, ante la posible implantación de medi-
das reductoras de emisiones de gases de 
efecto invernadero, y que podrían afectar 
principalmente al transporte aéreo, un inci-
piente campo de estudio sobre los efectos 
que dichas medidas pueden acarrear en la 
industria turística está emergiendo en las 
principales publicaciones de referencia.

En este contexto, el objetivo de este tra-
bajo es efectuar una revisión de los trabajos 
que han tenido como finalidad el estudio de 
las interrelaciones entre el turismo y el clima 
en un contexto de calentamiento global, 
desde una perspectiva económica. De esta 
manera, se revisan los métodos, los resulta-
dos y las hipótesis de partida de los trabajos 
más relevantes en la materia, destacando 
las dificultades y las limitaciones con las que 
se han enfrentado la teoría y la evidencia 
empírica hasta el momento, con el fin último 



Análisis económico de los impactos del cambio climático en el turismo

265

de evaluar las posibles líneas de avance que 
serán capaces de generar nuevos conoci-
mientos para el sector.

El artículo se organiza de la siguiente for-
ma. El apartado segundo centra su aten-
ción en la evaluación de las consecuencias 
del cambio climático en el turismo, campo 
de estudio que ha generado un mayor volu-
men de literatura. A continuación, en el 
apartado tercero se analizan aquellas apor-
taciones que han profundizado en la consi-
deración del sector turístico como contribu-
yente al calentamiento global, así como en 
la valoración de los posibles efectos de po-
líticas mitigadoras sobre el sector. Poste-
riormente, en el apartado cuarto se estudia 
cuáles pueden ser las futuras líneas de in-
vestigación que marquen la agenda de tra-
bajo durante los próximos años. En último 
término, el apartado quinto presenta las 
principales conclusiones.

2. � EL ANÁLISIS DEL CAMBIO 
CLIMÁTICO en EL TURISMO

2.1. � Determinantes climáticos y 
ambientales del turismo

Uno de las primeras condiciones que de-
ben definirse a la hora de evaluar los posi-
bles efectos del cambio climático en el turis-
mo implica definir el estado climático 
esperado a raíz del calentamiento global. 
Aunque las alternativas son múltiples, la revi-
sión de la literatura revela que la temperatura 
ha sido la variable más utilizada a la hora de 
definir los escenarios futuros (Boselló et al., 
2004; Berrittella et al., 2006; Bigano et al., 
2006c; Gössling y Hall, 2006). Otras varia-
bles como la precipitación, la humedad rela-
tiva, las horas de sol y la velocidad del vien-
to, aunque también han aparecido con cierta 
frecuencia en el análisis de las interrelacio-

nes entre turismo y cambio climático, han 
gozado de menor presencia. Otros trabajos 
han considerado también las incidencias de 
sequía y olas de calor (Perry, 2006). No obs-
tante, el problema a la hora de utilizar estas 
variables es la falta de series de datos largas 
u homogéneas para ser incluidas en los mo-
delos (Robinson, 2001). La exclusión de al-
gunas variables climáticas de la lista en nu-
merosos estudios suele justificarse por la 
fuerte correlación entre ellas o por la inexis-
tencia de datos históricos fiables (Hamilton, 
2004; Bigano et al., 2006a).

Los estudios miden la temperatura habi-
tualmente en grados Celsius y en valores 
promedio, máximos y mínimos. A menudo 
(Maddison, 2001; Lise y Tol, 2002) se asu-
me que la temperatura de la capital de un 
país es representativa de la temperatura de 
todo el país. Sin embargo esta simplifica-
ción puede constituir un importante incon-
veniente debido a las grandes diferencias 
existentes en países grandes y costeros. 
Para superar este inconveniente Hamilton 
(2004) y Subak et al. (2000) utilizan datos 
climáticos agregados del país mientras que 
en Bigano et al. (2005b) regionalizan su 
base de datos para tener en cuenta dife-
rencias de temperatura entre diferentes zo-
nas del país. Otro importante aspecto rela-
cionado con el uso de la temperatura se 
plantea en Lise y Tol (2002) quienes inclu-
yen la temperatura promedio de los meses 
más calientes a partir de una serie de trein-
ta años partiendo de la hipótesis de que se 
espera que los turistas prestan atención al 
clima del destino durante los meses de ve-
rano, los más habituales para los residentes 
en los países del OCDE. Finalmente se 
puede mencionar a Perry (2000), quien in-
cluye también la temperatura de la superfi-
cie del mar en su análisis de los posibles 
impactos del cambio climático.
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Por lo que se refiere a la precipitación, la 
lluvia media del país medida en milímetros 
ha sido la variable más utilizada, si bien los 
días de lluvia han sido una alternativa a esa 
medida (Hamilton, 2004). Una vez más, 
Lise y Tol (2002) consideran únicamente la 
precitación total durante la temporada de 
verano utilizando el mismo argumento que 
para la temperatura. Otro tipo de variables 
climáticas que se han considerado han sido 
la luz solar, expresada habitualmente me-
diante el número de horas de sol durante el 
día (Agnew y Palutikof, 2006); el porcentaje 
de humedad relativa (Scott y McBoyle, 
2001; Amelung y Viner, 2006; Amelung et 
al., 2007) ya sea incluyendo el promedio 
diario o los mínimos diarios; y la velocidad 
del viento (Scott y McBoyle, 2001; Amelung 
y Viner, 2006; Amelung et al., 2007).

Tomando en consideración la diversidad 
de las variables que pueden incluirse en los 
modelos, dado el amplio espectro de con-
dicionantes climáticos del turismo, diferen-
tes trabajos han tratado de integrar esa di-
versidad de medidas en un único índice. 
Los índices climáticos tratan así de sinteti-
zar las condiciones climáticas de un lugar o 
país a través de la medida que integra múl-
tiples variables climáticas en un único indi-
cador. En este contexto, aunque el primer 
índice climático fue desarrollado por Mie-
czkowski (1985), los estudios que han in-
tentado relacionar índices de confort turísti-
co con futuros escenarios de cambio 
climático empezaron a ser desarrollados 
por Scott y McBoyle (2001). Recientemente 
Amelung et al., (2007) investigan las impli-
caciones potenciales del cambio climático 
para el turismo global mediante un índice 
climático poniendo especial interés en los 
efectos sobre la estacionalidad. Sus resul-
tados apuntan hacia la suavización del pa-
trón estacional característico de los desti-

nos mediterráneos así como al alargamiento 
de la temporada alta en destinos de mayor 
latitud.

El mayor inconveniente en la utilización 
de índices es que los sistemas de clasifica-
ción de sus diferentes subíndices y sus pe-
sos relativos acaban siendo subjetivos 
(Scott y McBoyle, 2001). En este sentido 
cabe mencionar que el nivel umbral para 
considerar si un lugar es aceptable varía a 
través de los autores que han usado este 
método. Otro inconveniente de los índices 
estriba en que, tal y como apuntan Scott y 
McBoyle (2001), deberían ser probados y 
demostrar su pertinencia con las preferen-
cias declaradas por los turistas.

Una segunda generación de índices cli-
máticos ha sido desarrollada por Freitas et 
al. (2007) para superar diversos de los in-
convenientes relacionados con los anteriores 
índices. Clasifican de 1 a 7 (de inaceptables 
a óptimas) las diferentes facetas térmicas, 
estéticas y físicas del tiempo, las cuales son 
combinadas con una matriz de topologías 
del tiempo para acabar determinando una 
clasificación de satisfacción del clima. En 
cualquier caso, el principal inconveniente 
surge por las diferencias en las preferencias 
climáticas que pueden distinguir a los dife-
rentes segmentos de mercado.

Sin embargo, tal y como se ha apuntado 
anteriormente, los efectos ambientales del 
cambio climático en el turismo se extienden 
no sólo a la evaluación de los impactos di-
rectos de las variables climáticas sino que 
también a los efectos ambientales indirec-
tos asociados al calentamiento global como 
pueden ser el aumento del nivel del mar o 
la desaparición de superficies nevadas. En 
esta línea, el aumento del nivel del mar pue-
de suponer la desaparición de pequeñas 
islas, la erosión de las playas, daños en las 
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infraestructuras turísticas localizadas cerca 
de la costa o la intrusión de agua salada. 
Maddison (2001) analiza el cambio en los 
flujos de los turistas británicos a las Sey-
chelles tomando en consideración que un 
aumento del nivel del mar implica la des-
aparición total del destino y Bigano et al. 
(2006b), utilizando datos de Hoozemans 
(1993), evalúan la pérdida de tierra asu-
miendo la inexistencia de protección en las 
costas estableciendo un escenario de au-
mento del nivel del mar. En cuanto al turis-
mo de invierno, Abbeg (1996) realiza una 
revisión comparativa de los modelos dise-
ñados para evaluar las pérdidas de nieve en 
Suiza, Canadá y Australia debidas al cam-
bio climático. En cualquier caso, la informa-
ción sobre cambios ambientales del entor-
no más allá de temperatura y variables 
climáticas suele estar sujeta a gran incerti-
dumbre, por lo que la evaluación de sus 
efectos en el turismo estará supeditada al 
cumplimiento de los diferentes escenarios.

Los diferentes escenarios ambientales 
planteados como consecuencia del calen-
tamiento global en los que se efectuarán las 
simulaciones, las hipótesis de partida y los 
objetivos marcados en el estudio, han dado 
como resultado la aplicación de diferentes 
métodos para la cuantificación de los efec-
tos del clima sobre el turismo. En el siguien-
te apartado se revisan los principales méto-
dos aplicados dentro del ámbito de estudio 
de la economía.

2.2. � Métodos para la cuantificación de 
los efectos del clima en el turismo

Las diferentes magnitudes con las que 
puede representarse la demanda turística 
se han trasladado también a la evaluación 
de los efectos del cambio climático en el 

turismo dando lugar a diferentes modelos. 
De esta manera, cuando el objetivo pasa 
por considerar al turismo como un sector 
económico y tratar de evaluar los efectos 
monetarios del calentamiento global y sus 
consecuencias aparecen los modelos de 
equilibrio general computables (MEGC) usa-
dos recientemente en el contexto de la va-
riabilidad del clima (Berrittella et al. 2006; 
Boselló et al., 2004).

En este primer grupo de trabajos, Berrit-
tella et al. (2006) desarrollaron un MEGC 
para el estudio de las implicaciones de 
cambios inducidos por el cambio climático 
en la demanda turística tomando como re-
ferencia los escenarios planteados por el 
Panel Intergubernamental de Cambio Cli-
mático (IPCC, 2001). Se analiza de esta 
manera la redistribución de los ingresos 
como resultado de la redistribución espera-
da de los turistas debido al cambio climáti-
co, por medio de cambios en la estructura 
del consumo final junto con los cambios en 
las transferencias internacionales de ingre-
sos. En Bigano et al. (2006c) se computa 
también un MEGC para analizar los efectos 
del aumento del nivel del mar tomando 
como referencia cuatro experimentos de si-
mulación. Finalmente, Boselló et al. (2004) 
estiman y comparan los costes directos, los 
efectos del equilibrio parcial, y los efectos 
del equilibrio general del aumento del nivel 
del mar, incluyendo la protección de las 
costas como una inversión; encuentran que 
dicha inversión desplaza el consumo más 
que cualquier otro gasto.

Un segundo grupo estaría integrado por 
aquellos trabajos que han tomado en con-
sideración la distribución de los flujos turís-
ticos, medidos en número de turistas, des-
de el punto de vista espacial. En este grupo 
cabe distinguir los estudios que en un con-
texto microeconómico han tratado de mo-
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delizar la demanda turística considerando 
variables climáticas en la función de utilidad 
de los individuos. De esta manera, la teoría 
definida por Lancaster (1966) sobre la elec-
ción del consumidor sostiene que las ca-
racterísticas de un determinado destino de-
terminan la función de utilidad de los 
consumidores. Esta concepción, trasladada 
al contexto turístico en Bull (1994), es adap-
tada a través del pooled travel cost method 
(PTCM), al asumir que los individuos tienen 
que distribuir su tiempo y renta entre visitar 
diferentes destinos de vacaciones y consu-
mir otros bienes y servicios, siendo posible 
derivar, mediante la hipótesis de comple-
mentariedad débil entre los diferentes com-
ponentes de la función de utilidad, una me-
dida del impacto en el bienestar por los 
cambios en el clima (Maddison, 2001). 
Consecuentemente, un cambio en el exce-
dente del consumidor para el bien que si se 
negocia en el mercado puede ser relacio-
nado con un impacto en el bienestar aso-
ciado a cambios en el nivel del bien am-
biental del que no se dispone de mercado.

Aunque el PTCM en la definición utilizada 
por Maddison (2001) tiene como principal 
objetivo la medida del bienestar asociada a 
cambios en el clima de los destinos vaca-
cionales, el modelo también es capaz de 
evaluar los cambios en la distribución espa-
cial de los viajes motivados por el cambio 
climático. Consecuentemente, y bajo el su-
puesto de haber obtenido el conjunto ade-
cuado de variables determinantes, existe la 
posibilidad de estimar las condiciones cli-
máticas óptimas asociadas a un determina-
do origen. En esta línea Lise y Tol (2002) in-
vestigan la sensibilidad de la demanda 
turística para destinos vacacionales con 
respecto al clima con el fin de establecer 
conclusiones sobre el posible impacto del 
cambio climático a largo plazo. En su apli-

cación empírica utilizan tanto un modelo 
global para todos los destinos del mundo 
como un análisis más restringido para una 
selección de países de la OCDE. Por su 
parte, Hamilton (2004), tomando de nuevo 
el marco conceptual del PTCM incluye un 
amplio grupo de atributos del destino para 
analizar la demanda de los turistas alema-
nes y analizar los impactos del cambio cli-
mático ante diferentes escenarios.

En este segundo grupo de trabajos cen-
trados en la consideración la distribución 
de los flujos turísticos aparecen los mode-
los agregados que como el denominado 
Hamburg Tourism Model (HTM) (Bigano et 
al., 2006c; Hamilton et al. 2005a y 2005b; 
Hamilton y Tol, 2007) han basado sus re-
sultados en la simulación de los flujos turís-
ticos asociados a una matriz de países ori-
gen/destino. A diferencia del PTCM, 
centrado en explicar las consecuencias del 
cambio climático en un determinado origen, 
el HTM puede ser utilizado para estimar los 
efectos del clima sobre el turismo interna-
cional desde una perspectiva global.

Utilizando el HTM, Hamilton et al. (2005a) 
analizan cómo el cambio climático altera el 
atractivo relativo de los países estudiando 
la redistribución de las llegadas y salidas de 
turistas debido a cambios en la población, 
ingresos per cápita y cambio climático. Ha-
milton et al. (2005a) efectúan además un 
análisis de sensibilidad tomando en cuenta 
los costes del viaje más económicos. Las li-
mitaciones del modelo en cuanto a la con-
sideración del nivel máximo de viajes en la 
formulación del HTM se resuelve finalmente 
en Hamilton et al. (2005b) donde se asume 
un nivel de saturación de cuatro viajes por 
año y persona.

Bigano et al. (2006c) extienden el HTM al 
considerar la sustitución entre el turismo 
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nacional y el turismo internacional analizan-
do, además, el gasto turístico. Por su parte 
Hamilton y Tol (2007) evalúan el impacto 
del cambio climático en el turismo desde 
una perspectiva regional en Alemania, Rei-
no Unido e Irlanda, basándose en escena-
rios diferenciados de cambio climático para 
las regiones consideradas. En este sentido 
proponen que un calentamiento no unifor-
me en los países puede implicar patrones 
de comportamiento turístico diferenciados 
regionalmente dejando entrever la necesi-
dad de desarrollar la metodología del HTM 
a una escala inferior a la nacional.

Un tercer y último grupo de trabajos está 
integrado por el análisis de la demanda tu-
rística mediante series temporales, los cua-
les, por otra parte, suelen diferir de los ante-
riores en su perspectiva geográfica al estar 
referidos, generalmente, a destinos turísti-
cos específicos. Analíticamente, los mode-
los de series temporales no difieren de los 
modelos tradicionales más que en la incor-
poración de variables climáticas como ele-
mentos explicativos de la demanda.

En esta línea, la sensibilidad climática del 
turismo nacional e internacional ha sido in-
vestigada mediante análisis de series tem-
porales por Agnew y Palutikof (2001) quie-
nes estiman los impactos del clima en la 
demanda de turismo nacional en Reino 
Unido, Países Bajos, Alemania e Italia, a 
través del análisis de regresión. Contrastan 
los resultados de este enfoque cuantitativo 
con los resultados obtenidos de encuestas 
ante la percepción de los turistas sobre los 
impactos del clima y los extremos climáti-
cos. Los modelos calculados con datos 
anuales, trimestrales y mensuales se esti-
man incluyendo retardos de la variable de-
pendiente (llegadas y salidas internaciona-
les de turistas) y las variables climáticas 
(temperatura y precipitación), distinguiendo 

entre turismo internacional (llegadas/salidas) 
y turismo nacional. Siguiendo el mismo mé-
todo, Bigano et al. (2005d) efectúan un 
análisis basándose en diferentes regiones 
italianas y centrando su atención en deter-
minados sucesos climáticos extremos.

Dentro del contexto de análisis de series 
temporales Meyer y Dewar (1999) estiman 
un modelo de transferencia y un modelo li-
neal dinámico para investigar el efecto de la 
precipitación en las series de números de 
visitantes diarios al Parque Nacional de 
Pantanos en Nueva Zelanda, y encuentran 
evidencia de la significación estadística de 
la variable lluvia pero, al mismo tiempo, de 
su escaso impacto. Por su parte Subak et 
al. (2000) evalúan los impactos en el turis-
mo nacional con relación a condiciones 
metereológicas anómalas experimentadas 
en el Reino Unido en un periodo de un año 
encontrando, en la misma dirección, una 
relación significativa entre las condiciones 
climáticas y el número de turistas. Final-
mente Moen y Fredman (2007) utilizan se-
ries de datos diarios de 30 años de Sälen, 
Suecia, con el fin de efectuar simulaciones 
sobre los efectos de un calentamiento so-
bre la disponibilidad de nieve, en el contex-
to del turismo de invierno.

Sea cual sea el método utilizado, la simu-
lación de los efectos del cambio climático 
en los flujos turísticos ha sido objeto de po-
lémica recientemente. De esta manera, 
Gössling y Hall (2006) apuntan a la existen-
cia de cuatro grandes dificultades que ha-
cen dudar de los resultados aparecidos en 
la literatura de los efectos del cambio climá-
tico sobre el turismo. Concretamente, ha-
cen referencia a la calidad de las bases de 
datos, la utilización de la temperatura como 
único indicador, los futuros condicionantes 
de la demanda turística y la incertidumbre 
introducida por factores extraordinarios. Sin 
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embargo, al artículo de Gössling y Hall es 
replicado en Bigano et al. (2006a) aducien-
do que muchos de los problemas apunta-
dos por Gössling y Hall (2006) no son parti-
culares del sector turístico y se producen 
también en otros sectores. A pesar de todo, 
los resultados de los diferentes modelos 
aplicados parecen mostrar un importante 
consenso a la hora de pronosticar los efec-
tos que el cambio climático tendrá en el tu-
rismo, resultados que son analizados de 
manera detallada en el siguiente apartado.

2.3. � Los efectos del cambio climático 
en el turismo

A pesar del amplio espectro de variables 
climáticas utilizadas en la literatura para re-
presentar el calentamiento global y de la di-
versidad de hipótesis de partida y métodos 
empleados parece existir acuerdo en apun-
tar que un clima más cálido en origen: a) di-
suadirá a los turistas procedentes de los 
países fríos —en la actualidad, los más im-
portantes en cuanto a generación de turis-
mo internacional— a viajar al extranjero, b) 
fomentará los viajes internos —aquellos 
realizados en el mismo país— c) suavizará 
el perfil estacional característico de los des-
tinos tradicionales de sol y playa, y d) pre-
sentará un balance negativo para los desti-
nos de invierno de esquí al deteriorar las 
condiciones óptimas para el desarrollo de 
las actividades deportivas asociadas a este 
tipo de destinos.

De esta manera, Maddison (2001), Lise y 
Tol (2002) y Hamilton (2004) concluyen que 
los turistas británicos, holandeses y alema-
nes disminuirán sus visitas hacia países cá-
lidos cuando éstos excedan los óptimos de 
temperatura calculados en sus mismos es-
tudios. Maddison (2001) infiere así que los 

turistas británicos se ven atraídos a visitar 
países con un máximo promedio diario de 
30,7°C. Lise y Tol (2002) concluyen que 
una temperatura promedio de 21°C en ve-
rano es la ideal para la mayoría de turistas 
internacionales de los países pertenecien-
tes a la OCDE. Mientras tanto, Bigano et al. 
(2005a) calculan que el destino de vacacio-
nes óptimo tiene una temperatura promedio 
anual de 16,2°C. Por su parte, Hamilton 
(2004) evidencia que para los turistas ale-
manes la temperatura óptima veraniega re-
sulta ser de 24°C. En cuanto a la tempera-
tura del mar, Perry (2000) estima que una 
temperatura del agua de alrededor de 20 y 
21 ºC es la óptima para la realización de 
actividades acuáticas.

Sin embargo, la pérdida de turismo inter-
nacional podría compensarse, en parte, por 
el aumento del turismo nacional. Así, Biga-
no et al. (2006b) evidencian que el descen-
so esperado en las salidas de turistas inter-
nacionales de Alemania y del Reino Unido 
redunden en un incremento del turismo in-
terior en estos países. En total, la cuantifi-
cación en cuanto al turismo nacional se es-
tima en un incremento del 100% en el caso 
de los países más fríos y un descenso del 
20% en los países cálidos. En la misma lí-
nea, Subak et al. (2000) relacionaron el ex-
traordinariamente caluroso verano de 1995 
con un incremento del turismo nacional 
dentro del Reino Unido.

En esta misma línea Agnew y Palutikof 
(2001) encontraron una relación negativa 
entre la temperatura y las salidas de turistas 
al exterior, al mismo tiempo que una mayor 
humedad ambiental alentaba a tomar vaca-
ciones en el extranjero durante el mismo y 
el siguiente año. En el caso de las llegadas, 
la relación con la temperatura se estimó 
positiva, de la misma manera que unas 
condiciones más secas y soleadas se aso-
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ciaban al aumento de las llegadas. Por su 
parte el turismo nacional interno presentaba 
una relación positiva con la temperatura y 
negativa para el caso de la precipitación.

Bigano et al. (2005b) consideraron el 
efecto en el turismo de condiciones climáti-
cas extremas. En su estudio de Italia, Reino 
Unido, Alemania y los Países Bajos, mues-
tran cómo la temperatura es el indicador 
más relacionado con el turismo nacional, 
con una correlación contemporánea men-
sual positiva para todos los países incluidos 
en el estudio. Por su parte la lluvia experi-
mentada el año pasado desalienta el turis-
mo nacional del mes considerado.

En cualquier caso, los efectos del calen-
tamiento global en el turismo se espera que 
afecten no sólo al número de turistas en 
términos absolutos sino también a su distri-
bución a la largo del año (Amelung et al., 
2007). De esta manera, la distribución tem-
poral de los flujos de turistas puede cam-
biar debido a condiciones climáticas más 
cálidas en el sentido que la estación de ve-
rano se vea extendida, existiendo un núme-
ro mayor de meses con condiciones más 
adecuadas para las actividades al aire libre, 
aunque también destinos actualmente po-
pulares del Mediterráneo podrían convertir-
se en demasiado calientes para los turistas 
durante los meses más calientes de verano 
(Giles y Perry, 1998; Maddison, 2001; Biga-
no et al., 2005a). Maddison (2001) observó 
un alargamiento y aplanamiento de los flu-
jos de turistas británicos que van a España 
y Grecia, dos de sus más preferidos desti-
nos. En la misma línea Perry (2006) apunta 
que debido a los cambios esperados en la 
temperatura del Reino Unido, el atractivo 
de la zona costera mediterránea para los 
veraneantes británicos va a ser mayor en la 
primavera y en el otoño que durante el pro-
pio verano.

En este punto es relevante analizar si los 
cambios climáticos serán los responsables 
de la suavización del ciclo estacional del 
turismo internacional. En este sentido hay 
que subrayar que, junto con la mejora de 
las condiciones climáticas durante prima-
vera y verano, en los países mediterráneos 
el envejecimiento de la población europea 
(la mayor región generadora de turistas del 
mundo) podría jugar a favor del alarga-
miento de la temporada alta (Amelung y Vi-
ner, 2006).

Sin embargo, los efectos del cambio cli-
mático en el turismo no sólo afectará al 
principal segmento que genera los principa-
les movimientos turísticos mundiales (el tu-
rismo de verano) sino que otros segmentos 
como el turismo de esquí y de alta montaña 
podría mostraste especialmente vulnerable 
ante un contexto de cambio climático. No 
es de extrañar así que el impacto del cam-
bio climático en el turismo de montaña o el 
relacionado con los deportes de nieve haya 
sido ampliamente estudiado en el contexto 
de la literatura de cambio climático y turis-
mo, centrando su atención en las probables 
mermadas condiciones de las instalaciones 
de esquí, la necesidad de tener mejores 
tecnologías para incrementar la cantidad de 
nieve disponible o de construir instalaciones 
en mayores altitudes y ampliar la oferta de 
productos turísticos a actividades menos 
dependientes de la nieve como el senderis-
mo de montaña (König y Abbeg, 1997; Kö-
nig, 1999; Harrison et al., 1999; Breiling y 
Charamza, 1999; Elsasser y Messerli, 2001; 
Elsasser y Bürki, 2002; Bürki et al., 2003; 
Scott et al., 2003; Harrison et al., 2005; Hall 
y Highmans, 2005; Bürki et al., 2005; Moen 
y Fredman, 2007). En cualquier caso, tam-
bién ciertos autores han querido destacar el 
lado positivo para los países cálidos con 
mayores altitudes, quienes podrían verse 
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beneficiados al ver su atractivo turístico in-
crementado (Amelung y Viner, 2004; Biga-
no et al., 2006b).

Los estudios económicos del turismo de 
invierno se refieren principalmente al esquí 
alpino, pero otras actividades dependientes 
de la nieve son también mencionadas por 
otros autores como el uso de las motos de 
nieve, el snowboarding o el esquí de fondo 
(Scott et al., 2007). Sea como sea, las con-
secuencias del cambio climático en la in-
dustria del esquí se han realizado desde 
dos perspectivas: de la oferta y de la de-
manda.

Así, desde el punto de vista de la oferta, 
el análisis del cambio climático sobre el tu-
rismo de invierno ha tomado como refe-
rencia los efectos en las condiciones en 
las zonas de esquí. En esta línea König y 
Abbeg (1997) evalúan el impacto del cam-
bio climático en los Alpes suizos mediante 
el estudio de las condiciones de tres in-
viernos anómalos (con escasa precipita-
ción de nieve) que tuvieron lugar a finales 
de los años ochenta. König y Abbeg 
(1997) señalan que, asumiendo que las 
áreas de esquí con nieve adecuada pasa-
rían a estar de los 1.200 a los 1.500 me-
tros sobre el nivel del mar, con las condi-
ciones que se experimentaban en ese 
momento el 85% de las áreas tendrían 
nieve suficiente, pero que este número se 
vería reducido a un 63% con un incremen-
to de temperatura de 2 ºC.

Breiling y Charamza (1999) a su vez, es-
timaron un modelo de regresión múltiple 
con el fin de modelizar la relación entre nie-
ve, temperatura y precipitación en 13 esta-
ciones de esquí. Posteriormente, mediante 
un escenario de cambio en la temperatura 
y la precipitación, se calculó una nueva pro-
fundidad de cobertura de nieve. A partir de 

estos resultados concluyeron que a una 
mayor altitud la nieve es menos vulnerable 
al calentamiento global y que en bajas alti-
tudes la profundidad de cobertura de nieve 
podría verse reducida en grandes porcen-
tajes.

La simulación de la temporada de esquí 
ha sido planteada por Scott et al. (2003) y 
Moen y Fredman (2007) utilizando los da-
tos de series temporales. Los resultados 
de Scott et al. (2003) demuestran la im-
portancia del uso de cañones de nieve ar-
tificial como medida de adaptación climáti-
ca a corto plazo advirtiendo que un 
incremento mayor podría llevar a umbrales 
en los que los hagan económicamente in-
viables estas inversiones. Por su parte 
Moen y Fredman (2007) encuentran que 
las consecuencias del cambio climático 
devendrán en patrones de periodos de co-
bertura de nieve más cortos, temperaturas 
más altas y más precipitación durante el 
invierno.

Por el lado de la demanda los estudios 
realizados sobre turismo de invierno y cam-
bio climático han analizado principalmente 
cómo responderán los esquiadores y los 
turistas de alta montaña a los efectos deri-
vados del calentamiento global. Las en-
cuestas realizadas por König (1998) y Be-
hringer et al. (2000), en las que se plantean 
hipotéticos escenarios con poca cobertura 
de nieve natural, se pone de relieve que el 
impacto sobre los deseos de practicar es-
tos tipos de deporte se prevé muy escaso 
al mismo tiempo que los deportistas se 
muestran altamente dispuestos a cambiar 
de destino. Todo ello lleva a pensar que 
para las regiones fuertemente dependientes 
del turismo de invierno los efectos del cam-
bio climático pueden ser importantes, es-
pecialmente desde el punto de vista negati-
vo (Scott y McBoyle, 2007).
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3. � LA CONTRIBUCIÓN DEL TURISMO 
AL CAMBIO CLIMÁTICO

La dependencia económica del turismo 
por parte de numerosas regiones ha provo-
cado que los esfuerzos de investigación 
con relación a la interrelación turismo y 
cambio climático se hayan centrado en 
evaluar los posibles efectos del calenta-
miento global sobre el turismo. Sin embar-
go, las recientes conclusiones apuntadas 
en el último informe del Panel Interguberna-
mental de Cambio Climático (IPCC, 2007) 
sobre la probable responsabilidad de la ac-
tividad humana en el proceso de calenta-
miento global está impulsando el estudio e 
identificación de la contribución a la emisión 
de gases de efecto invernadero de diferen-
tes sectores económicos, entre los que se 
encuentra el turismo.

Desde una perspectiva global, el turismo 
contribuye a cambios en la cobertura y uso 
de la tierra, uso de la energía, intercambio 
biótico y extinción de las especies silves-
tres, intercambio y dispersión de enferme-
dades, y cambio en la percepción y com-
presión del medio ambiente (Gössling, 
2002). Sin embargo, es en el uso de la 
energía donde se encuentra la más impor-
tante aportación del turismo a las emisiones 
de CO2 y otros gases de efecto invernadero 
que se han relacionado directamente con el 
calentamiento global, debido al uso intensi-
vo de combustibles fósiles. De esta mane-
ra, cuando Gössling et al. (2005) se plan-
tean la eficiencia ecológica del turismo a 
escala global concluyen que el turismo no 
es necesariamente más beneficioso am-
bientalmente que otras actividades econó-
micas, tal y como suele destacar la propia 
industria turística.

A escala nacional, las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero procedentes del 

turismo no son fáciles de determinar. Las 
cuentas nacionales permiten identificar a 
los sectores económicos tradicionales tales 
como la agricultura y el transporte pero no 
a grupos específicos como el turismo. De 
esta manera, existen muy pocos estudios 
que hayan estudiado la contribución del tu-
rismo, en su conjunto, a la emisión de ga-
ses de efecto invernadero. A escala global 
uno de los primeros y rigurosos estudios 
estima en un 5,3% la emisión total de estos 
gases para el total de la industria turística 
(Gössling, 2002). En Nueva Zelanda Bec-
ken y Patterson (2006) consideran que el 
turismo es el responsable de un 5% de las 
emisiones, eso sí, sin tener en cuenta los 
vuelos internacionales. Las estimaciones en 
Alemania, nuevamente sin tener en cuenta 
el transporte aéreo internacional, se en-
cuentran alrededor de un 1,6% (Perch-Niel-
sen, 2008). En cualquier caso, las cifras de 
estos estudios no son comparables debido 
a las diferentes categorías de industrias 
consideradas como de servicios turísticos.

Sea como sea, la pregunta que surge es 
si una contribución determinada es o no 
elevada. Para tratar de dar una solución a 
esta cuestión podría pensarse en la adop-
ción de algún tipo de indicador como la in-
tensidad ambiental, que computa cuánto 
daño ambiental se produce por cada uni-
dad de valor económico generado (Huppes 
y Ishikawa, 2005). En este sentido, aunque 
para muchos países europeos la intensidad 
ambiental en la generación de gases de 
efecto invernadero se calcula para diferen-
tes sectores económicos, la inexistencia del 
sector turístico como tal y la internacionali-
zación de determinados sectores estrecha-
mente relacionados con el turismo como el 
transporte aéreo, imposibilita el cálculo de 
dicha intensidad referida al turismo (Perch-
Nielsen, 2008).
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Una estimación pionera de la intensidad 
ambiental de diferentes subsectores tradi-
cionalmente relacionados con el turismo 
como transporte aéreo, alojamiento y otro 
tipo de actividades turísticas para la emi-
sión de gases de efecto invernadero se en-
cuentra en Gössling et al. (2005). Sin em-
bargo el estudio está determinado por dos 
importantes limitaciones: la medida de los 
beneficios económicos a través del gasto 
turístico —en lugar del valor añadido, medi-
da utilizada en este tipo de estudios (Jones 
et al., 2003)—, y el hecho de que no es po-
sible la obtención de datos homogéneos de 
valor y de emisión de gases de los subsec-
tores implicados, siendo imposible su com-
paración.

Más allá de la utilización de indicadores, 
se apunta que el transporte aéreo es el 
principal responsable de la aportación del 
turismo al cambio climático (Gössling y 
Peeters, 2007) estimándose su contribu-
ción respecto al resto de actividades turísti-
cas entre el 94% y el 70% según los estu-
dios considerados (Gössling, 2002; Baken 
et al., 2003). A pesar de estos datos, las 
emisiones derivadas de la aviación no están 
hasta el momento sometidas a las regula-
ciones internacionales sobre emisiones 
(Olsthoorn, 2001) debido a la naturaleza in-
ternacional de la aviación y la larga historia 
de tratamientos especiales que han carac-
terizado la utilización de combustibles en el 
transporte internacional (Becken, 2007). Sin 
embargo, esta parcialidad mostrada por las 
administraciones públicas podría cambiar 
inminentemente según las últimas propues-
tas presentadas en diferentes organismos 
internacionales (Parlamento Europeo, 2008; 
OMT, 2008).

Para el caso del alojamiento, el centro de 
estudio se ha situado más en el uso de 
energía que en la emisión de gases de 

efecto invernadero. En la compilación reali-
zada por Bohdanowicz y Martinac (2007) 
se evidencia cómo existen enormes dife-
rencias en el uso de energía por parte de 
diferentes establecimientos hoteleros. En 
esta línea existen múltiples determinantes 
que se han mostrado relevantes para el uso 
de energía en los servicios hoteleros tales 
como calidad del hotel, condiciones climáti-
cas, presencia de servicios intensivos en 
uso de energía, edad del edificio, costes 
energéticos, normas y leyes o propiedad 
del establecimiento (Becken et al., 2001; 
Bohdanowicz y Martinac, 2007; Nepal, 
2008; Trung y Kumar, 2005). Tal y como 
cabía esperar, en todos estos estudios la 
utilización de energía por persona se incre-
menta con la categoría del hotel, debido a 
la presencia de mayores servicios como la-
vandería, spa, piscina climatizada o mayo-
res espacios comunes.

En una línea diferente, otros estudios han 
investigado la distribución de la responsabi-
lidad en la emisión. Así, de acuerdo con 
Gössling (2002), las emisiones relacionadas 
con el turismo estarían causadas por un 
grupo pequeño de personas. Concreta-
mente, se estima que el 80% de las emisio-
nes relacionadas con el turismo son gene-
radas por un 15% de la población mundial, 
en los llamados países industrializados. 
Dentro de estos países la situación vuelve a 
repetirse. De esta manera, en Europa, el 
75% de las emisiones relacionadas con el 
transporte internacional están causadas por 
un 20% de los viajes: los de largo recorrido 
(Peeters et al., 2007). En Alemania el 80% 
de la contribución de la movilidad vacacio-
nal a la emisión de gases de efecto inverna-
dero estaría causado por tan sólo un 11% 
de la población (Böhler et al., 2006). Mere-
ce la pena señalar que este porcentaje es-
taría caracterizado por niveles elevados de 
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educación, alta disposición al cambio y con 
edades comprendidas entre 26 y 35 años o 
entre 35 y 65.

Más allá de la cuantificación objetiva de 
la aportación del turismo a la generación de 
gases invernadero, el estudio de la percep-
ción del turista ante su contribución al cam-
bio climático ha sido el objeto de estudio 
de diferentes trabajos. De esta manera, 
Gössling et al. (2006) evalúan el conoci-
miento de los turistas de su propia contri-
bución a los problemas ambientales. En un 
estudio de caso se concluye cómo la ma-
yoría de los visitantes a Zanzíbar no son 
conscientes de las consecuencias de su 
viaje, relacionando los problemas ambien-
tales asociados al turismo a problemas lo-
cales, visibles, inmediatos y comprensibles.

En esta misma línea Böhler et al. (2006) 
efectúan diferentes entrevistas en profundi-
dad a residentes alemanes poniendo de 
manifiesto que los individuos no son capa-
ces de reconocer el impacto ambiental re-
lativo a su comportamiento durante las va-
caciones. Becken (2007), por su parte, 
explora el conocimiento de los turistas y su 
conciencia de los efectos de la aviación so-
bre el clima, su sentido de responsabilidad 
personal y de sus reacciones a las políticas 
sobre el cambio climático, encontrando, en 
la misma línea, que los turistas que visitan 
Nueva Zelanda tienen poco conocimiento 
de cómo afectan los viajes por vía aérea al 
cambio climático mundial. En este sentido 
todos los resultados aparecidos hasta el 
momento apuntan a la poca predisposición 
de los turistas a aceptar medidas de adap-
tación y mitigación de las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero en el sector.

Sea como sea, parece ser que el turis-
mo, como contribuyente a la emisión de 
los gases de efecto invernadero, podría 

verse a corto plazo sometido a normativas 
sectoriales encaminadas a la mitigación de 
dichos gases (Conservatives, 2007). Ante 
esta perspectiva, el sector está empezan-
do a preocuparse por los posibles efectos 
que tales medidas pueden acarrear en el 
mercado, y de manera especial, en la de-
manda. Aunque no se ha encontrado nin-
gún estudio, que de manera global, haya 
analizado los efectos de diferentes medi-
das sobre el sector en su conjunto, la lite-
ratura ha empezado a ofrecer los primeros 
resultados parciales a través del análisis de 
diferentes sectores. Aquí se incluyen el es-
tudio de medidas de adaptación mediante 
la utilización de energías renovables en las 
instalaciones turísticas (Bode et al., 2003) y 
los efectos sobre el sector aéreo de medi-
das de mitigación como pueden ser los im-
puestos sobre emisiones de carbono (Tol, 
2007; Mayor y Tol, 2007; Yeoman et al. 
2007) y de compensación de emisiones 
(Gössling 2000; Böhler et al., 2006; 
Gössling et al., 2007).

Sin embargo, para acciones contami-
nantes altamente inciertas —como es el 
caso de las emisiones de gases de efecto 
invernadero— la opción impositiva es pre-
ferible a la regulación en la cantidad de 
emisiones (Pizer, 1999), por lo que los efec-
tos de diferentes gravámenes a la industria 
se ha convertido en objeto principal de 
buena parte de las investigaciones (Tol, 
2007; Mayor y Tol, 2007; Yeoman et al., 
2007). Los resultados parecen evidenciar 
que para obtener una reducción sustancial 
de las emisiones de dióxido de carbono de-
rivadas de la aviación internacional, se re-
quieren unos impuestos sobre keroseno 
muy altos (Tol, 2007). Por otra parte los im-
puestos sobre emisiones de carbono en-
cuentran numerosas dificultades para su 
implantación en la industria turística que, 
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sin un sistema de transporte alternativo, 
acabaría redundando en un menor volumen 
de turistas (Yeoman et al., 2007).

De esta manera, aunque se considera 
que desde una perspectiva ecológica los 
viajes por vía aérea deberían ser desalenta-
dos (Gössling et al., 2002) en favor de la 
promoción del turismo nacional y de desti-
nos geográficamente más cercanos (Bec-
ken, 2002), el establecimiento de limitacio-
nes en los destinos suele ser una política 
ampliamente rechazada (Becken, 2007). En 
este sentido, las tendencias actualmente 
observadas muestran a un turista decidido 
a pasar menos tiempo en el lugar del desti-
no y a disfrutar de múltiples pero más cor-
tos periodos vacacionales incentivado por 
el abaratamiento de los costes de transpor-
te aéreo que han marcado el nuevo contex-
to en los flujos turísticos internacionales 
(Aguiló et al. 2007).

4.  FUTURAS LÍNEAS DE TRABAJO

Aunque la literatura relativa al cambio cli-
mático goza ya de gran tradición en las 
ciencias naturales, a pesar de las evidentes 
interrelaciones entre turismo y clima, son 
escasas las revistas más importantes en el 
campo del turismo que han incidido en esta 
relación. La literatura publicada hasta el 
momento ha señalado algunos temas inte-
resantes pero, en la mayoría de los casos, 
el nivel de profundización es aún limitado.

De esta manera, tal y como señalan Biga-
no et al. (2006a), cabe señalar que la mayoría 
de los estudios han asumido que la relación 
entre demanda turística y clima es estable en 
el tiempo cuando todo parece indicar que la 
sensibilidad climática podría haber aumenta-
do durante los últimos años gracias a una 
mayor concienciación de los consumidores 

ante los efectos del clima. Esta hipótesis de-
bería contrastarse especialmente en aquellos 
estudios que utilizan series temporales y que 
incluyen series razonablemente largas. Me-
diante la consideración de diferentes perio-
dos de análisis la estimación de la elasticidad 
de la demanda con respecto a variables cli-
máticas de referencia permitiría establecer 
cambios en los patrones de comportamiento 
y sensibilidad de los turistas.

Por otra parte, en el ámbito espacial, el 
desarrollo de modelos a escala regional pa-
rece ser necesario más si se tiene en cuen-
ta que las previsiones de cambio climático 
tampoco son homogéneas para el conjunto 
de destinos tradicionalmente considerados 
en los modelos de demanda turística, lo 
que redundaría en una mayor información 
disponible para la toma de decisiones tanto 
a nivel público como privado. Aunque a ni-
vel agregado, este nivel de desagregación 
se está empezando a llevar a cabo (Hamil-
ton y Tol, 2007) la introducción de modelos 
de elección discreta con la incorporación 
de las diferentes etapas de decisión del 
consumidor será probablemente una línea 
de avance durante los próximos años.

La redistribución de los flujos turísticos a 
lo largo del tiempo será un tema de espe-
cial interés para los destinos turísticos que 
debería poder contrastarse mediante la es-
timación de modelos cuantitativos de series 
temporales. De esta forma los apuntes rea-
lizados por diversos autores sobre una po-
sible suavización de los patrones estacio-
nales podría tratar de relacionarse con la 
redistribución de la demanda turística entre 
temporadas evidenciados en algunos de 
los destinos tradicionales de sol y playa. En 
cualquier caso, estos estudios deberían to-
mar en consideración el resto de factores 
que pueden también influir en dichos patro-
nes estacionales.
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Hasta el momento, la literatura ha consi-
derado al clima como un factor de atrac-
ción para el turista, y trata de evidenciar, 
principalmente, relaciones entre variables 
climáticas y demanda en destinos. Sin em-
bargo, cabe reconocer que el clima, desde 
el punto de vista del origen, puede también 
convertirse en una motivación y no está 
claro el sentido en el que puede jugar. Así, 
puede pensarse que un clima anormalmen-
te más frío durante los meses anteriores al 
verano en los principales países emisores 
de turismo estimulará las reservas de viajes 
hacia destino más cálidos. Sin embargo, 
también en el otro extremo pueden encon-
trarse ejemplos. Así, se cree que el anor-
malmente cálido verano del 2003 provocó 
un incremento de viajes hacia países del 
Mediterráneo justificado por la presunción 
de que en estos países se está más prepa-
rado para combatir las olas de calor.

Sea como sea, otro campo de avance 
en la materia estará en la definición más 
precisa de las variables más relevantes 
consideradas por los turistas a la hora de 
tomar sus decisiones de viaje. La utilización 
casi exclusivamente de la temperatura 
como indicador climático no pasa de ser 
una simplificación de la realidad y los futu-
ros trabajos deberán incidir en conseguir 
indicadores más precisos a través de la ela-
boración de índices (Perch-Nielsen, 2008) o 
la consideración de múltiples variables que 
podrían entrar en los modelos a partir de 
ciertos umbrales. En esta línea sería desea-
ble que las implicaciones sobre los cambios 
ambientales debido al calentamiento global 
más relevantes para el turismo (nivel del 
mar, destrucción de playas, eventos climá-
ticos extremos, etc.) se fueran introducien-
do en los modelos a medida que la infor-
mación sobre los mismos se vaya 
conociendo con mayor precisión.

Ya en el ámbito de los impactos del tu-
rismo en el cambio climático, los esfuerzos 
deberán dirigirse a la evaluación de los im-
pactos sobre el turismo por las previsibles 
regulaciones internacionales sobre el trans-
porte aéreo que probablemente impondrán 
en el corto o medio plazo. Durante los últi-
mos años se ha evidenciado un consenso 
sobre la importancia de la contribución del 
transporte aéreo a la generación de gases 
de efecto invernadero más debido al incre-
mento en su utilización que a su generación 
en términos relativos (Mayor y Tol, 2007; 
Bows y Anderson, 2007). Dada la actual 
dependencia del sector de este medio de 
transporte, será de una importancia crucial 
evaluar el impacto que determinadas regu-
laciones ambientales acaban revirtiendo en 
el turismo.

Por otro lado, cabe esperar que median-
te la información generada por el Cuarto In-
forme de Evaluación realizado por la Panel 
Intergubernamental de Cambio Climático 
(IPCC, 2007) se tenga más y mejor informa-
ción para los futuros estudios en el campo. 
De la misma manera, se espera que a partir 
de las llamadas realizadas por la Organiza-
ción Mundial del Turismo para responder a 
los retos globales derivados del cambio cli-
mático (OMT, 2007) se puedan guiar las 
actuaciones, no sólo de gobiernos, organi-
zaciones internacionales, industria turística, 
destinos y consumidores, sino también de 
la comunidad científica.

5.  CONCLUSIONES

La implicación de múltiples factores (eco-
nómicos, sociológicos, ambientales, políti-
cos,...) con relación al turismo y al cambio 
climático derivan en una enorme compleji-
dad a la hora de analizar sus interrelacio-
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nes. A pesar de ello, la revisión de la litera-
tura realizada en este trabajo permite 
diferenciar claramente dos vías de estudio: 
los efectos del cambio climático sobre el 
turismo y el análisis del turismo como acti-
vidad emisora de gases de efecto inverna-
dero. Desde el punto de vista del análisis 
económico, a las dificultades propias de 
ambos temas, cabe añadir la inexistencia 
de un sector turístico como tal dentro de 
las cuentas económicas nacionales, lo que 
dificulta la consideración del turismo en su 
dimensión económica.

Sea como sea, la revisión de los princi-
pales trabajos llevada a cabo ha evidencia-
do el desarrollo pionero y la aplicación de 
diferentes modelos en el contexto de la 
evaluación de los impactos del cambio cli-
mático sobre el turismo. De esta manera, 
con el objetivo de evaluar el impacto eco-
nómico, diversas adaptaciones de modelos 
de equilibrio general se han llevando a cabo 
mediante la consideración de los principa-
les subsectores relacionados con el turis-
mo. En el campo de la distribución espacial 
de los flujos turísticos, se han planteado 
modelos de demanda turística tanto desde 
la perspectiva microeconómica como ma-
croeconómica con el objetivo único de si-
mular los efectos del cambio climático so-
bre la elección de destino por parte de los 
turistas. Finalmente, siguiendo el patrón 
clásico de los modelos de series tempora-
les, diferentes variables climáticas se han 
ido introduciendo en las estimaciones con 
el fin de valorar la sensibilidad de los turis-
tas ante dichas variables.

Sea cual sea el contexto utilizado, los re-
sultados coinciden en señalar que, ante un 
calentamiento global, los efectos negativos 
previstos sobre el turismo internacional po-
drían compensarse, al menos en parte, por 
un incremento del turismo interno. En este 

sentido, ante la heterogeneidad espacial de 
los efectos del incremento de temperaturas, 
se pone de manifiesto la necesidad de estu-
diar la perspectiva espacial con un mayor 
detalle. Por otra parte, existe consenso en 
prever una suavización del patrón estacional 
en los destinos tradicionales ligados al «sol y 
playa». Esos resultados deberían empezar a 
tenerse en cuenta en la definición de planes 
estratégicos de estos destinos con el fin de 
potenciar políticas desestacionalizadoras 
ante un previsible incremento de las llegadas 
de turistas en meses de temporada baja y el 
incremento de competencia que esta nueva 
tendencia pueda generar.

Por lo que se refiere a la contribución del 
turismo a la generación de gases de efecto 
invernadero, la literatura coincide en señalar 
al sector aéreo como principal responsable. 
Por su parte, llama la atención la poca con-
cienciación detectada por parte de los tu-
ristas sobre su responsabilidad en la contri-
bución al cambio climático, lo que unido a 
las promociones positivas por parte de la 
industria, revierte en una gran dificultad a la 
hora de imponer regulaciones correctoras.

El turismo requiere una atención especial 
por parte del análisis económico debido a 
que presenta un conjunto de características 
que lo diferencian marcadamente de otros 
sectores productivos entre las que cabe 
destacar la consideración del medio am-
biente como parte del producto turístico. El 
estudio de las interrelaciones entre turismo 
y cambio climático se encuentran en un in-
cipiente estado de desarrollo, motivado por 
la creciente importancia que ha tenido la 
potenciación de los flujos turísticos por la 
elevación de la calidad de vida de muchos 
países y por la creciente sensibilización 
ante el calentamiento global. Sin embargo 
será indispensable conocer con mayor de-
talle los efectos del cambio climático sobre 
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los principales activos naturales que confi-
guran hoy en día buena parte de la oferta 
turística para evaluar con mayor precisión 
los efectos a largo plazo de un calenta-
miento global. Sólo de esta manera, los di-
ferentes agentes implicados podrán tomar 
medidas adecuadas.

El interés mostrado por diferentes orga-
nismos internacionales como la OMT o la 
UE debería motivar la integración del turis-
mo en su conjunto y no únicamente a tra-
vés de sus subsectores como se hace en 
los estudios llevados a cabo por el Panel 
Intergubernamental de Cambio Climático.
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